
Martes, 26 de marzo de 2002 

La muerte de una playa 
El relleno de Bouzas se llevó consigo una playa que ha quedado reducida a nada, además 
de la más importante comunidad de almeja babosa, almeja rubia, camarones, nécora, 
centollo, etc.  

¿Qué pasa con mi playa, con nuestra playa?, la playa del atrio de la iglesia, la única playa 
que estaría en pleno centro de la ciudad, ¿por qué nos la queréis quitar? No entiendo 
nada y por eso pido a los técnicos que me expliquen el interés que hay en continuar 
robando más y más metros de playa, y que me diesen unas y muy buenas razones para 
poder entenderlo.  

Estoy harta de que nos manipulen; que Bouzas no tenga voz ni voto; harta de que 
Bouzas sea la última mona de Vigo; harta de que nos rellenen más y más, pareciendo 
una villa del interior más que la villa marinera que siempre fue. ¿Por qué ese interés?, el 
mismo que tenéis en cerrar a Vigo al Mar. No, no lo entiendo.  

Señores técnicos, Bouzas es un buen ejemplo de destrucción de la naturaleza con sus 
rellenos desordenados y salvajes y ya no vamos a permitir más.  

El señor. Castrillo, nuestro alcalde, dijo que "las previsiones de relleno del Plan del Puerto 
ya están superadas con Bouzas". Pero como no me fio, hay que estar alerta para que no 
nos arrebaten ni un sólo metro más, convirtiéndola en un coto privado de la Zona Franca.  

Esta carta me sirve para el pataleo, por supuesto, pero también y sobre todo para 
agradecer a la Asociación de Marineros Artesanales su lucha en el intento de ganar una 
batalla de "David contra Goliat".  

Y desde aquí pedir a todas las boucensas/es que nos unamos, participando en la lucha 
por la dignidad de nuestra villa, en la lucha por la salvación de nuestra playa, en la lucha 
por ser solidarios, olvidando nuestros problemas personales para luchar por los 
problemas comunes. Y es que para superar los desafíos que nos plantea la vida 
necesitamos dos mentes, una que piensa y otra que siente, y creo que "ellos" sienten 
poco.  

Fany Pérez Larrán -Vigo 
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